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			“En este libro, escrito con su habitual maestría, mi colega y amigo Mark Sayers ofrece un mensaje increíblemente penetrante y profético a un liderazgo eclesial que se encuentra sumido en una profunda crisis existencial. Una presencia serena es, posiblemente, la mejor expresión del poder bruto que tiene la liminalidad para purgar, refrescar y renovar nuestra manera actual de pensar en el liderazgo. Es posible que sea el mejor libro de Mark hasta la fecha”. 

			Alan Hirsch, autor de numerosos libros premiados sobre liderazgo, organización y espiritualidad misionera; fundador de Movement Leaders Collective, Forge Mission Training Network y The 5Q Collective.

			“Este es el libro sobre liderazgo que he estado esperando en la actual estación de caos, disrupción y transición. En Una presencia serena, Mark no solo nos enseña cómo llegamos adonde nos encontramos, sino que proporciona un camino esperanzador para seguir avanzando. Descubrimos que el desierto da una oportunidad para la renovación, que es exactamente lo que necesitan los líderes para liderar en estos tiempos de cambio constante”. 

			Christine Caine, fundadora de A21 & Propel Women.

			“Mark Sayers tiene la capacidad única y profunda de comprender la cultura y, en concreto, nuestro momento cultural: cómo llegamos aquí, a dónde vamos y cómo pueden los cristianos intentar vivir fielmente entre los cambios tectónicos de nuestra época. En Una presencia serena, Sayers proyecta una visión para pastores y otros líderes cristianos que nos permite ofrecer esperanza en medio de un mundo que cambia rápidamente y donde la ansiedad no deja de crecer. Sayers describe vívidamente la desorientadora ‘zona gris’ en la que nos vemos inmersos, además de interpretar de un modo muy conveniente esta transformación cultural como un ‘desierto’ de prueba, donde a los líderes se nos llama a refinarnos y purificarnos cuando buscamos la presencia de Dios en nuestro mundo, nuestras iglesias y nuestras vidas. Sayers es un guía fiel, experto y notablemente visionario en esta época de trastornos y transición, un momento en que a menudo nos sentimos confusos y temerosos, un momento en el que Dios sigue obrando para redimir todas las cosas”. 

			Tish Harrison Warren, autora de Liturgy of the Ordinary y Prayer in the Night.

			“Mark ha escrito otro libro contundente y que llega en el momento justo. Hoy en día son muchos quienes se sienten sobrepasados por el caos y la incertidumbre a los que aparentemente nuestro mundo está sometido de continuo. Pero la posibilidad de llegar a ser una presencia serena nos ofrece una visión atractiva de cómo llevar la paz, el liderazgo y la esperanza de Jesús a estos tiempos profundamente turbulentos. Estoy muy agradecido por un recurso como este”. 

			Jon Tyson, autor de Intentional Father, pastor de Church of the City New York.

			“¿Qué es ‘la zona gris’? Según Mark Sayers, es el momento entre dos eras, la época en la que vivimos hoy. Todo fluye. Lo antiguo no ha desaparecido del todo; lo nuevo aún está por llegar. Caracterizado por la incertidumbre social, este momento ‘intermedio’ ha abocado a la ansiedad cultural. De qué manera debe navegar la iglesia por esta zona gris es el tema de Una presencia serena, y este libro llega a nuestras manos en el momento preciso. El pensamiento diáfano de Mark, su visión profética y su sabiduría práctica son justo lo que necesitamos para liderar bien en estos momentos tan desorientadores”. 

			Brian Brodersen, Calvary Chapel Costa Mesa, California.

			“El mensaje de este libro tiene una profunda relevancia para nuestra experiencia de la iglesia en Irán. Hemos tenido el privilegio de aprender y de servir junto a líderes que manifiestan ‘una presencia serena’. Hemos visto a Dios usar a estos hombres y mujeres para edificar su iglesia en medio de la incertidumbre, la hostilidad y el sufrimiento. Urgimos a los líderes de todo el mundo a leer este libro y a adoptar la postura a la que nos llama”. 

			David (director ejecutivo) y Louise Yeghnazar, Elam Ministries.

			“Este es un mensaje que mi alma anhelaba: discernimiento profético y esperanza firme para quienes intentamos movernos entre las ruinas de los eventos recientes con integridad y basándonos en una visión atractiva. Mark Sayers es una voz a la que escucho y un líder al que respeto profundamente. Sus conclusiones están demostradas en el frente de la iglesia local en una ciudad global, y se ven atemperadas constantemente por una atención al Señor cultivada en oración. Para quienes deseamos discernir la diferencia entre el Espíritu de Dios y el de la era, Mark es un guía confiable con un mensaje oportuno”. 

			Pete Greig, fundador de 24-7 Prayer; pastor principal, Emmaus Rd Church; autor de How to Hear God: A Simple Guide for Normal People.

			“Es un día nuevo en este mundo conectado y plagado de redes donde como líderes seguimos a Jesús. Mark es una voz necesaria y confiable dentro del contexto cultural presente. Es hora de que los líderes den un paso al frente y dirijan, y este libro te servirá como manual de tácticas para hacer precisamente eso”. 

			Brad Lomenick, expresidente de Catalyst; autor de H3 Leadership y The Catalyst Leader.

			“Hubo un momento en Una presencia serena en que no podía dejar de subrayar y hacer anotaciones en el ejemplar, dibujando estrellitas y poniendo signos de exclamación. Mark Sayers nos ha ofrecido un libro sobre liderazgo que necesitamos con urgencia para esta época complicada. Pienso compartirlo con los líderes a los que sirvo”. 

			Collin Hansen, vicepresidente de contenido y editor jefe de The Gospel Coalition, presentador del pódcast Gospelbound.

			“Mark Sayers es como un vidente del Antiguo Testamento. Con una mirada espiritual detecta ese momento liminal en que nos encontramos. Las épocas de transición entre eras son complejas, inciertas y llenas de ansiedad. Sin embargo, Sayers nos revela cómo también son idóneas para la renovación. Nos llama a ser una presencia serena en el mundo y para su beneficio, imitando el fermento paciente de la iglesia primitiva, que fue testigo de un crecimiento acelerado en los momentos de prueba. En su calidad de estudioso de distintas culturas del mundo, Mark Sayers ha hecho lo inimaginable, capturando el zeitgeist de un modo que es tan relevante para Asia como para Occidente. En una era de confusión, este libro es un mapa espiritual para trazar el rumbo hacia un mañana mejor”. 

			Miles Toulmin, vicario de Holy Trinity Bukit Bintang (HTBB), Kuala Lumpur, Malasia, y director ejecutivo de Alpha Asia-Pacific.

			“Mark Sayers siempre va diez pasos por delante de nosotros, y este libro no es una excepción. Nunca he leído un análisis más perspicaz de nuestro momento histórico preciso (sus raíces culturales, su impacto psicológico y sus consecuencias espirituales) que el que he hallado en estas páginas. Sayers nos ha ofrecido una visión y una comprensión brillantes que hablan con sinceridad de nuestros retos pero que son al mismo tiempo estimulantes, realistas y esperanzadoras. Recomendaré este libro a todos los líderes que conozco”. 

			Sharon Hodde Miller, autora de Free of Me: Why Life Is Better When It’s Not about You.

			“Podrías decir que es profundamente visionario y oportuno. Incluso podrías atreverte a decir que es profético. Los libros de Sayers nunca dejan de hablar directamente a nuestra situación actual con una claridad muy necesaria, un análisis en profundidad y una perspectiva osada y centrada en el evangelio. Este libro tiene una enorme importancia para todo el que esté interesado en el rostro futuro del liderazgo eclesial”. 

			Johannes Hartl, escritor, fundador de House of Prayer, Augsburgo, Alemania.

			“En un mundo en el que la mayoría luchamos por enterarnos de qué está pasando, la visión aguda, perceptiva y tremendamente clarificadora de Mark Sayers tiene un valor incalculable. Mark es una voz que escucho siempre que tengo ocasión, y este libro condensa buena parte de lo que todo líder de iglesia debe ver y saber justo ahora”. 

			Carey Nieuwhof, escritor de superventas, conferenciante y presentador del Carey Nieuwhof Leadership Podcast.
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			Prólogo a la serie

			Un sermón hay que prepararlo con la Biblia en una mano y el periódico en la otra. 

			Esta frase, atribuida al teólogo suizo Karl Barth, describe muy gráficamente una condición importante para la proclamación del mensaje cristiano: nuestra comunicación ha de ser relevante. Ya sea desde el púlpito o en la conversación personal hemos de buscar llegar al auditorio, conectar con la persona que tenemos delante. Sin duda, la Palabra de Dios tiene poder en sí misma (Hebreos 4:12) y el Espíritu Santo es el que produce convicción de pecado (Juan 16:8), pero ello no nos exime de nuestra responsabilidad que es transmitir el mensaje de Cristo de la forma más adecuada según el momento, el lugar y las circunstancias.

			John Stott, predicador y teólogo inglés, describe esta misma necesidad con el concepto de la doble escucha. En su libro El Cristiano contemporáneo dice: Somos llamados a la difícil e incluso dolorosa tarea de la doble escucha. Es decir, hemos de escuchar con cuidado (aunque por supuesto con grados distintos de respeto) tanto a la antigua Palabra como al mundo moderno. (…). Es mi convicción firme que solo en la medida en que sepamos desarrollar esta doble escucha podremos evitar los errores contrapuestos de la falta de fidelidad a la Palabra o la irrelevancia. 

			La necesidad de la “doble escucha” no es, por tanto, un asunto menor. De hecho tiene una clara base bíblica. Podríamos citar numerosos ejemplos, desde el relevante mensaje de los profetas en el Antiguo Testamento -siempre encarnado en la vida real- hasta nuestro gran modelo el Señor Jesús, maestro supremo en llegar al fondo del corazón humano. Jesús podía responder a los problemas, las preguntas y las necesidades de la gente porque antes sabía lo que había en su interior. Por supuesto, nosotros no poseemos este grado divino de discernimiento, pero somos llamados a imitarle en el principio de fondo: cuanto más conozcamos a nuestro interlocutor, más relevante será la comunicación de nuestro mensaje. 

			La predicación del apóstol Pablo en el Areópago (Hechos 17) constituye en este sentido un ejemplo formidable de relevancia cultural y de interacción con “la plaza pública”. Su discurso no es solo una obra maestra de evangelización a un auditorio culto, sino que refleja esta preocupación por llegar a los oyentes de la forma más adecuada posible. Esta es precisamente la razón por la que esta serie lleva por nombre Ágora, en alusión a la plaza pública de Atenas donde Pablo nos legó un modelo y un reto a la vez.

			¿Cómo podemos ser relevantes hoy? El modelo de Pablo en el ágora revela dos actitudes que fueron una constante en su mi-
nisterio: la disposición a conocer y a escuchar. Desde un punto de vista humano (aparte del papel indispensable del E. S.), estas dos cualidades jugaron un papel clave en los éxitos misioneros del apóstol. ¿Por qué? Hay una forma de identificación con el mundo que es buena y necesaria por cuanto nos permite tender puentes. El mismo Pablo lo expresa de forma inequívoca precisamente en un contexto de testimonio y predicación: A todos me he hecho todo, para que de todos modos salve a algunos. Y esto hago por causa del Evangelio (1 Corintios 9:22-23). Es una identificación que busca ahondar en el mundo del otro, conocer qué piensa y por qué, cómo ha llegado hasta aquí tanto en lo personal (su biografía) como en lo cultural (su cosmovisión). Pablo era un profundo conocedor de los valores, las creencias, los ídolos, la historia, la literatura, en una palabra, la cultura de los atenienses. Sabía cómo pensaban y sentían, entendía su forma de ser (Romanos 12:2). Tal conocimiento le permitía evitar la dimensión negativa de la identificación como es el conformarse (amoldarse), el hacerse como ellos (en palabras de Jesús, Mateo 6:8); pero a la vez tender puentes de contacto con aquel auditorio tan intelectual como pagano. 

			Un análisis cuidadoso del discurso en el Areópago nos muestra cómo Pablo practica la “doble escucha” de forma admirable en cuatro aspectos. Son pasos progresivos e interdependientes: habla su lenguaje, vence sus prejuicios, atrae su atención y tiende puentes de diálogo. Luego, una vez ha logrado encontrar un terreno común, les confronta con la luz del evangelio con tanta claridad como antes se ha referido a sus poetas y a sus creencias. Finalmente provoca una reacción, ya sea positiva o de rechazo, reacción que es respuesta natural a una predicación relevante. 

			Pablo era, además, un buen escuchador como se desprende de su intensa actividad apologética en Corinto (Hechos 18:4) o en Éfeso (Hechos 19:8-9). Para “discutir” y “persuadir” se requiere saber escuchar. La escucha es una capacidad profundamente humana. De hecho es el rasgo distintivo que diferencia al ser humano de los animales en la comunicación. Un animal puede oír, pero no escuchar; puede comunicarse a través de sonidos más o menos elaborados, pero no tiene la reflexión que requiere la escucha. El escuchar nos hace humanos, genuinamente humanos, porque potencia lo más singular en la comunicación entre las personas. Por ello hablamos de la “doble escucha” como una actitud imprescindible en una presentación relevante del evangelio. 

			Así pues, la lectura de la Palabra de Dios debe ir acompañada de una lectura atenta de la realidad en el mundo con los ojos de Dios. Esta doble lectura (escucha) no es un lujo ni un pasatiempo reservado a unos pocos intelectuales. Es el deber de todo creyente que se toma en serio la exhortación de ser sal y luz en este mundo corrompido y que anda a tientas en medio de mucha oscuridad. La lectura de la realidad, sin embargo, no se logra solo por la simple observación, sino también con la reflexión de textos elaborados por autores expertos. Por ello y para ello se ha ideado esta serie. Los diferentes volúmenes de Ágora van destinados a toda la iglesia, empezando por sus líderes. Con esta serie de libros queremos conocer nuestra cultura, escucharla y entenderla, reconocer, celebrar y potenciar los puntos que tenemos en común a fin de que el evangelio ilumine las zonas oscuras, alejadas de la luz de Cristo. 

			Es mi deseo y mi oración que el esfuerzo de Editorial Andamio con este proyecto se vea correspondido por una amplia acogida y, sobre todo, un profundo provecho de parte del pueblo evan-
gélico de habla hispana. Estamos convencidos de que la Palabra antigua sigue siendo vigente para el mundo moderno. Ágora es una excelente ayuda para testificar con la Biblia en una mano y “el periódico” en la otra.

			Pablo Martínez Vila
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			Prefacio

			La ansiedad envuelve nuestra sociedad y nuestras vidas como una niebla espesa, húmeda, que congela los huesos. Se cierne sobre individuos y sobre instituciones, creando nuevas complejidades en la vida personal y en la organizacional. 

			Veamos solo un ejemplo: a finales de 2019 mi compañía de investigación realizó un estudio mundial de mileniales y miembros de la Generación Z, que incluyó más de 1500 encuestas realizadas en veinticinco países. Descubrimos que una de las facetas esenciales de la experiencia de los adultos jóvenes por todo el mundo es la ansiedad. Incluso llegamos a titular la primera parte de nuestro informe “La vida en la era de la ansiedad”. A pesar de estar más conectados que los miembros de cualquier otra generación en la historia, los jóvenes admitieron tener problemas de ansiedad. Esta adoptaba muchas formas, desde la que produce la toma de decisiones importantes a la presión para tener éxito, pasando por la experiencia de la incertidumbre, la soledad, problemas de salud mental, etc. 

			Y eso fue antes de la pandemia del coronavirus. 

			Por supuesto, la ansiedad es mucho más que un puñado de sensaciones de angustia o el mero subproducto de la inquietud o de las expectativas incumplidas. Algo fundamental para la experiencia humana es que experimenten con nosotros, y los progresos tecnológicos (lo que he llamado “la Babilonia digital”) son los instrumentos de laboratorio primarios. 

			La ansiedad, en términos más generales, también invade la iglesia y a las personas que sirven en ella en calidad de apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros. Toda expresión de liderazgo espiritual se enfrenta a retos únicos debido al mundo ansioso en el que vivimos. Lideramos y ministramos en una era de ansiedad. 

			Y eso fue antes de dar la vuelta a la página del calendario que indicaba marzo de 2020. 

			Los líderes cristianos nos hallamos a la deriva en sistemas de ansiedad que no entendemos del todo, azotados por preguntas que no sabemos cómo responder. 

			Sin embargo, Mark señala el camino como lo haría un faro. 

			Quiero asegurarme de que experimentes de primera mano lo que tiene que decir Mark, así que no te voy a hacer espóiler, pero confía en mí: creo que este libro modificará tu comprensión de los densos problemas que acosan a los líderes y de lo que puedes hacer al respecto. La mayoría de libros se centra en los síntomas; el de Mark llega a la raíz del problema. 

			De vez en cuando aparece un libro inusual que define (¡ejem!) un momento cultural. El libro de Mark hace justo eso. Creo que es un clásico al que recurriré frecuentemente. 

			Las dos primeras secciones del libro te ayudan a orientarte sobre el trasfondo y la naturaleza del problema; la tercera sección indica maneras prácticas de llegar a ser un líder libre de ansiedad. Ardo en deseos de que leas y pongas por obra estas conclusiones tan prácticas. Según una expresión de 1 Crónicas 12:32 (la tribu de Isacar), Mark nos ayuda a entender los tiempos y a saber qué hacer. (Como imaginarás, este versículo es uno de los favoritos de los que trabajamos en Barna.)

			El camino adelante que expone Mark no consiste en meros consejos, trucos y técnicas, sino en patrones fieles de vida y perspectivas sobre el liderazgo que, si se aplican, podrían anclarnos a la roca madre, a un Dios al que se llama maravilloso, consejero, Dios fuerte, Padre eterno y Príncipe de paz. 

			Por último, es posible que ya hayas leído alguno de los libros excelentes de Mark o hayas tenido el privilegio de escucharle en un pódcast o un escenario. Mark me ha ayudado mucho en el pasado, y creo que desempeña un rol tremendamente visionario y valiente para la comunidad cristiana. Estoy agradecido al Señor por su fidelidad a su llamamiento. 

			Aparte de esto, con el transcurso de muchos años he llegado a conocer a Mark y a su esposa, Trudi. Son personas notables y cercanas, amigos de oración, colaboradores en Cristo, padres entregados y líderes de iglesia eficaces en Melbourne, Australia. Estoy agradecido por su amistad. 

			De vez en cuando surge un líder que define un momento espiritual de oportunidad. Mark es ese tipo de pionero infrecuente, y sus dones se plasman manifiestamente en este libro. Gracias a Una presencia serena, creo que los líderes podrán apreciar con mayor claridad el camino a través de la niebla de nuestra época. 

			David Kinnaman

			Director de Barna Group

			Ventura, California

		

	
		
			Introducción

			Hay momentos en que toda una generación se ve atrapada hasta tal punto entre dos eras, dos estilos de vida, que para ella nada es natural, dado que ha perdido todo sentido de moralidad, seguridad e inocencia. 

			Hermann Hesse, El lobo estepario

			Aquella noche desheló, y por toda Viena se derritió la nieve, sacando de nuevo a la luz las feas ruinas; varas de acero que pendían como estalactitas, y vigas oxidadas que surgían como huesos de la nieve gris y fangosa. 

			Graham Greene, El tercer hombre

			Quieres que los soldados vestidos con uniformes nazis capturen a los estadounidenses. Es entonces cuando te impacta la genialidad de El tercer hombre. En el punto culminante de esta película de 1949, el ejército austriaco persigue al empresario estadounidense corrupto Harry Lime (interpretado por Orson Welles) por las alcantarillas de Viena. La escena pone patas arriba todo tropo cinematográfico sobre la segunda guerra mundial, según el cual el espectador tiene la esperanza de que el estadounidense pueda huir de los tipos con uniforme alemán. Da un giro completo a las categorías morales estándar. 

			El tercer hombre manifiesta la capacidad histriónica de Orson Welles. Sin embargo, la verdadera estrella es el entorno: Viena en los días de angustia que siguieron al final de la segunda guerra mundial. 

			La que otrora fuese la gran capital del Imperio austrohúngaro está parcialmente en ruinas, siendo una sombra de la ciudad que tan solo unas décadas antes había sido un núcleo magnético de creatividad y de cultura. La ciudad dio forma a los pensamientos mundiales en campos que fueron de la psicología hasta la economía, pasando por la filosofía y las artes. Ahora Viena está derrotada y humillada. El imperio no va a volver; el equilibrio mundial de poder ha cambiado. La autoridad ha pasado de los nazis a las fuerzas de ocupación aliadas, que dividieron la ciudad en distintas zonas de control. No quedaba claro quién estaba al mando. En lugares así el centro de autoridad tiene la costumbre de ir cambiando de lugar. 

			La Viena de El tercer hombre es una zona gris, un espacio transicional donde nada es blanco o negro. Las zonas grises son lugares intermedios, desorientadores, donde pocas cosas parecen tener sentido. La guerra ha acabado, pero aún no ha llegado la paz. Elementos de su gloria arquitectónica coexisten con escombros, la riqueza con la pobreza. Sigue viva la dignidad de su histórica cultura de los cafés, pero lo hace junto a la desesperación de una creciente economía basada en el mercado negro. La moral es maleable. La confianza se ha esfumado, siendo sustituida por una atmósfera de sospecha. La ciudad se ve acosada por el pasado y es incapaz de avanzar hacia el futuro. Esta sensación de ansiedad se plasma en los planos angulares y el uso de las sombras que empleó el cineasta australiano Robert Krasker. 

			El protagonista principal de El tercer hombre, Holly Martins, entra a trompicones en este entorno confuso de la zona gris con la esperanza de labrarse una carrera empresarial de posguerra. Lamentablemente, su contacto en Viena, Harry Lime, se ha vuelto corrupto, siendo un ejemplo de la manera en que las zonas grises cambian a las personas y las relaciones. Martins, estadounidense y escritor de novelas del Oeste de bajo presupuesto, escribe historias sencillas, que trazan líneas claras entre quién es bueno y quién es malo. Sin embargo, en Viena nada es lo que parece. La ingenua manera que tiene Martins de ver el mundo naufraga en la complejidad de Viena. Los mitos de la frontera estadounidense no funcionan en una zona gris; la caballería nunca llega al rescate. 

			No voy a hacer más espóilers. El tercer hombre es una gran película que merece ser vista, pero lo más importante es que el retrato que hace de Viena atascada en una zona gris es relevante para nosotros, que vivimos nuestro propio momento en una zona como esa. 

			Un mundo de líderes ansiosos

			Durante la pandemia pensé mucho en El tercer hombre. Como no podía viajar, pasé mucho tiempo en reuniones de Zoom con líderes de todo el mundo. Me di cuenta de que, a pesar de que los interlocutores eran de ciudades, países, continentes y contextos diferentes, en las conversaciones parecía manifestarse un hilo común. Al escuchar a líderes y a pastores, me apercibí de que en muchos de ellos se había instalado un estado de ánimo particular, la sensación de que alguien había tirado de la alfombra que tenían debajo de los pies. A pesar de incontables libros, artículos, documentales y Charlas TED que predecían la posibilidad inminente de una pandemia mundial, ningún líder de iglesia con quien hablé había hecho planes para afrontar semejante posibilidad, ni su formación le había preparado para ella. Muchos se preguntaban qué pinta tendrían sus iglesias cuando volvieran a congregarse. El futuro ya no parecía predecible. La planificación se complicaba, apuntando a la posibilidad de un futuro distinto al que habían imaginado. Algunos incluso se preguntaban si sus iglesias aún existirían cuando volviesen a ellas. 

			Muchos predijeron que las guerras culturales, que ya se habían estado fraguando, se aplacarían cuando la pandemia lo controlase todo. Algunos especularon que un espíritu de cooperación reuniría a las naciones, impulsando así un esfuerzo unificador para derrotar al virus. Lo que sucedió fue lo contrario. Sí, es cierto que adoptó diversos aspectos según el contexto, pero el efecto fue el mismo. Las guerras culturales y las tensiones sociales se volvieron aún más crudas, filtrándose en las congregaciones, creando nuevos retos que los líderes debieron afrontar. 

			Durante años había estado ayudando a líderes y a pastores a comprender y a liderar en la sociedad poscristiana emergente en Occidente. Escribí, di conferencias y dirigí varios pódcast sobre cómo hacer crecer iglesias que fueran resilientes, fieles a la Biblia y que organizasen un discipulado dentro de las ciudades seculares. Pronto descubrí que las tendencias que había perfilado no estaban confinadas a Occidente, sino que empezaban a dar una forma nueva a los retos de la iglesia universal. No solo en Melbourne, Londres y Portland, sino también en Lagos, Taipei y Montevideo. Ya no tenía que defender el argumento de que se acercaba un momento poscristiano. En lugar de eso, su llegada estaba volviendo más ardua si cabe la labor del liderazgo, ya de por sí difícil. 

			
				
					
				
				
					
							
							Con Dios, todo momento contiene la semilla de la posibilidad de un renacer. Las zonas grises ofrecen un lienzo en blanco donde Dios pinte una historia nueva.

						
					

				
			

			El creciente desafío al que se enfrentaban los líderes fue acompañado de una sensación de ansiedad cada vez mayor. El paisaje emocional de las congregaciones y de las organizaciones cristianas se iba volviendo más caótico e insano. Los líderes se veían atrapados en la tierra de nadie del conflicto relacional y cultural. Muchos buscaban apoyo, pero en lugar de hallarlo se veían rodeados de amigos, cónyuges, miembros del personal, todos ellos ansiosos, y de los maravillosos espejismos del ministerio de éxito que figuraban en los medios sociales. Como es lógico, la ansiedad se apoderó de ellos. 

			Las cosas empeoraron cuando empezaron a caer héroes de la fe. Iglesias muy conocidas, que antes fueron consideradas estándares áureos del ministerio, se convirtieron en entornos caóticos. Hubo grandes instituciones cristianas que perdieron a chorros su legitimidad. Comprensiblemente, muchos líderes cristianos empezaron a mirar hacia la salida. 

			Como Holly Martins en El tercer hombre, habíamos entrado en una zona gris. Es un lugar caótico, confuso, angustioso y complejo, preñado de cambios. Es el espacio entre una era transitoria que acaba y una nueva era que se está formando. 

			¿Cómo ser líder en un momento como este? 

			En este libro descubriremos que las zonas grises están salpicadas del potencial para la renovación. Los momentos informes y los espacios caóticos nos obligan a dejar atrás las ideas y los ídolos de la era que ha pasado. Con Dios, todo momento contiene la semilla de la posibilidad de un renacer. Las zonas grises ofrecen un lienzo en blanco donde Dios pinte una historia nueva. 

			Por consiguiente, es esencial que los líderes (no solo pastores o líderes de ministerios grandes, sino todo el que tenga cierta esfera de influencia, por grande o pequeña que sea) replanteen nuestro tiempo en la zona gris. No debemos considerarla una catástrofe, sino una oportunidad de renacimiento, renovación y avivamiento. En las Escrituras, el
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